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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  tratados  intei nacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  sort  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la 
Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  sala  de  casa  de  huéspedes,  amueblada  modesta¬ 
mente.  Mesa  de  centro  con  periódicos  y  un  timbre.  Habrá  sobre  la  pared, 
retratos  estrambóticos.  Fondo  izquierda,  un  armario  despensa  donde 
podrá  ocultarse  un  hombre,  con  puertas  practicables  y  cerradura  con 
llaves.  Izquierda  primero  y  segundo  término,  puertas  practicables.  Un 
cuadro  con  la  imagen  de  San  Juan,  entre  primero  y  segundo  derecha. 
Además,  primero,  id.  Y  segundo,  puertas  practicables  con  portier.  Puerta 
foro:  Es  de  dia. 


ESCENA  I 


Al  levantar  el  telón,  aparece  PURI  !' A  aseando,  con  un  zorro  en  la  mano,  y 
cantando.  A  poco  DOÑ  A  RAIMUNDA  por  primero  [izquierda,  vestida 
de  un  modo  riaículo  y  con  muchos  afeites. 


Pur. 


D.a  Raí. 

Pur. 

D.a  Rai. 

Pur . 

D.a  Rai. 

Pur. 

D.a  Rai. 
Pur. 

D.a  Rai. 
Pur. 

D.a  Rai. 


(canta)  Dentro  de  mi  pecho  tengo, 
dos  escaleras  de  vidrio, 
la  una  sube  la  pena 
la  otra  baja  el  alivio,  (repite) 

Dos  escaleras  de  vidrio, 
dos  escaleras  de  vidrio... 

(Aparece  Raimunda,  primero  izquierda) 

¿Pero  quieres  no  dar  más  lata  con  tus  es¬ 
caleras? 

Tía... 

¡¡Sobrina!!  Esas  escaleras  las  rompo  yo,  pero 
muy  pronto. 

Si  es  que... 

¡Hemos  terminao!  ¡Atreverse  a  tener  novio! 

Si  fuese  yO...  (contoneándose) 

¡Tía,  por  la  Virgen!  (ríe  fuerte,)  Jajaja... 

¡Menos  risitas  y  adentro  enseguida! 

(Con  decisión)  d  odo  será  inútil. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

Que  me  casaré  con  él  aunque  usted  no  quiera. 

¡Espera  un  poco!  (Toma  el  zorro  que  habrá  dejado 
Pura  sobre  la  mesa,  y  acomete  a  ésta  que  huye  corriendo 
por  segundo  izquierda.  Raimunda  deja  el  zorro  sobre  la 

mesa)  ¡Habrase  visto  descaro  mayor!  ¡Siempre 
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Man. 

Enr. 

Man. 

Enr. 


Man. 

Enr. 

Man. 

Enr. 

Man. 

Enr. 


Man. 


Enr. 


Man. 


Enr. 


los  hombres!  INo  puedo  verlos,  ni  en  fo- 
togiafía!  (Cambiando  de  tono)  Pero  no;  no  digo 
la  verdad:  Hay  uno...  (Suspira  muy  romántica) 
¡Aaaay!  Este:  este  si  que  me  haría  feliz.  (Mi¬ 
rando  hacia  la  puerta  segunda  derecha,  que  supone  ser  ia 
habitación  de  Fortuna)  Le  VÍ:  me  miró...  y  ¡ay! 

presa  en  sus  redes:  ¡Amor!  ¡amor!  ¡Cuán  trai¬ 
doras  son  tus  flechas!  Pobre  paloma  torcaz, 
herida  en  lo  más  recóndito  de  tu  alma:  Bate 
tus  rizadas  alas...  y  vuela:  vuela  en  busca  de 
lo  desconocido:  vuela:  vuela:  vuela...  (v  ase  por 

foro  derecha,  imitando  el  vuelo  de  un  modo  ridículo.) 

ESCENA  II 

MANOLO  y  ENRIQUETA,  por  primero  derecha. 

Que  no  quiero  que  te  pongas  así. 

Manolo,  yo...  (Con  marcada  tristeza) 

¿No  te  he  dado  mil  pruebas  de  mi  cariño  que 
es  solo  tuyo? 

Si  yo  te  creyese...  Bien  me  lo  decía  tiita  An¬ 
tonia  «No  te  fíes  de  Manuel,  porque  te  enga¬ 
ñará»  y  tenía  razón. 

¡Que  yo  te  engaño! 

Vamos  a  ver:  ¿No  me  prometiste  al  casarnos, 
no  salir  de  casa  si  no  iba  yo  en  tu  compañía? 
Debes  tener  presente... 

¿Y  para  esto  me  haces  venir  a  Madrid?  Mejor 
estaba  con  mis  tios. 

¡Enriqueta,  no  seas  así! 

Quince  días  llevo  en  esta  maldita  casa  de 
huéspedes,  y  no  me  parece,  sino  que  esté 
condenada  a  reclusión  perpétua. 

(Acariciándola)  Pero  ven  acá  tontina:  ¿Qué  moti¬ 
vos  tienes,  para  hablar  de  ese  modo?  ¿No 
salimos  juntos  a  paseo?  ¿No  eres  tú  sola  la 
dueña  de  mi  corazón?  Entonces...  Solo  que 
algunas  veces,  es  imposible  del  todo...  Hay 
cosas  en  que... 

Si  hijo  si:  La  eterna  cantinela:  Los  hombres 
siempre  teneis  asuntos...  y  sobre  todo,  muy 
reservados. 

(Mirando  ei  reloj  de  bolsillo)  Mira:  son  nueve  y  me¬ 
dia  y  ya  debía  estar  en  el  despacho  (acaricián¬ 
dola)  Hasta  luego...  vida. 

Así  es  COmO  me  enganas:  (Van  hasta  la  puerta  foro 
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y  después  de  darse  un  beso  dice  Enriqueta)  OyC!  ¿que 

si  ves  a  aquella  rubia  que  nos  miraba  desde 
el  palco,  cuidado  eh? 

Descuida,  cerraré  los  ojos. 

¿Y  que  no  pienses  más  que  en  mí?  ¿sabes? 
En  tí,  y  solo  para  tí:  Adiós:  (se  marcha  por  foro 
derecha) 

AdÍOS:  (Avanzando  hasta  el  proscenio)  jCuálltO  lile 

quiere,  y  qué  felices  somos!  Mas  es  necesa¬ 
rio  tener  carácter:  Los  hombres,  son  todos 
muy  malos:  ¡Muy  malos!  Y  nosotras...  pobre- 
citas  mujeres:  nos  entregamos  a  ellos  con 
alma  y  vida:  A  cumplir  siempre  con  nuestro 
deber  de  fieles  esposas,  consagrando  nues¬ 
tras  miradas  y  nuestras  caricias  para  él  y 
solo  para  él:  (suspira)  ¡Aaay!  Pero  si  son  tan 

buenos  los  hombres.  (Vase  por  primera  derecha,  con 
muy  mrrcada  coquetería  ) 

ESCENA  III 

PUR1TA  por  segunda  izquierda;  a  poco  CANUTO  por  foro,  de 
blanco  y  con  peluca  rubia  rizada. 

Pur.  ¿No  lo  dige?  Ya  está  mi  tia  con  Doña  Nica- 

nora:  otra  solterona  ridicula:  No,  y  que  cuan¬ 
do  se  juntan,  hay  para  rato:  Ellas,  reza  que 
te  reza,  y  ni  un  mal  novio:  Claro;  y  por  eso 
no  quiere  que  venga  Canuto:  pobrecito. 

Can.  (Canuto,  foro)  Purita... 

Pur.  Canutito...  ¿Me  quieres  mucho? 

Can.  ¡Más  que  Pierres  y  Clarmonda!  ¡Que  Flores 

y  Blanca  flor!  más... 

Pur.  A  pesar  de  querernos  tanto,  ya  no  nos  pode¬ 

mos  querer  más... 

Can.  ¡Cómo! 

Pur.  (Consentimiento)  Mi  tía  no  quiere  que  nos  ca¬ 

semos. 

Can.  ¡Qué  es  lo  que  me  dices! 

Par.  (Llorando)  ¡Y  te  perderé  para  siempre...! 

Can.  ¡Eso  nunca! 

Pur.  (Llorando  más  fuerte)  Y  me  quedaré  sin  Canu- 

toooo... 

Can.  ¡No  llores!  No  llores,  porque  me  atraviesas 

el  corazón  como  con  un  puñal  florentino:  Tú, 
te  casaras  conmigo,  (tragicómico) 


Man. 

Enr. 

Man. 

Enr. 
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Pur.  (Dejando  de  llorar  y  muy  alegre)  ¿De  VeTHS? 

Can.  Asi  que  yo  le  traiga  a  tu  tia  un  frasco  de 

esencia  de  violetas:  otro  de  jazmín:  y  uno 
doble  de  galán  de  noche,  que  es  lo  que  más 
prefiere,...  arreglado. 

Pur.  ¿Lo  crees  así  rico  mió? 

Can.  ¡Ay!  No  me  llames  rico,  que  me  atortolas: 

Oye:  deja  que  te  dé  el  beso  de  costumbre,  y 
voy  por  el  galán  para  tu  tia. 

Pur.  (Presentando  la  mano)  ¿Pero  Uno  SOlO  he? 

Can.  Un  millón... 

Pur.  ¡Canuto! 

Can.  ¡Un  millón  daría  yo,  por  ser  ya  el  cueno  de 

esta  mano  alabastrina!  qa  besa)  ¡Aaay!  ¡más 
dulce  que  el  almíbar! 

Pur.  Suelta  goloso. 

Can.  ¿GolOSO?  ¿Has  dicho  goloso?  (manifiesta  ir  a  be¬ 

sarle  la  cara,  y  "ambiando  de  idea  dice)  Voy  por  el 

galán. 

Pur.  ¿Volverás  pronto? 

Can.  Así  que  pueda:  pero  conste  que  tú  no  te 

quedas  sin  Canuto:  (Ha  ce  una  cruz  con  los  dedos  y  la 
besa)  Por  estas:  (vase  foro  derecha  muy  precipitado) 

Pur.  ¡Cuanto  lo  sentiría!  (vase  primero  izquierda) 

ESCENA  IV 

FORT  UNA  por  el  foro  pobremente  vestido  con  las  manos  en  los  bolsillos 
de  la  americana,  y  con  un  legajo  de  papel  (el  cual  simula  una  obra  de 
teatro)  bajo  del  brazo;  avanza  poco  a  poco  hasta  el  proscenio.  Más  tarde 
RAIMUNDA  por  foro  izquierda. 

For.  ¡Cuatro  meses!  ¡cuatro!  Este  tiempo  hace  que 

están  anunciando  el  estreno  de  mi  obra;  y  si 
no  es  por  Doña  Raimunda,  ya  hubiese  salido 
en  “Los  Sucesos“  con  este  epígrafe:  «Joven 
autor  que  se  suicida,  por  no  tener  quien  le 
estrene.»  ¡Qué  de  humillaciones!  (cambiando  de 
tono)  Pero  hombre,  ¿habrá  gente  más  grosera 
que  los  dueños  de  las  casas  de  huéspedes? 
Y  el  peor  de  todos  es  D.  A  ástulo  el  de  “La 
Estrella* 4 :  Ha  jurado  que  me  rompe  las  costi¬ 
llas,  si  no  le  pago  lo  que  le  debo:  ¡Pobres 
costillas  mías!  ya  las  veo  rotas.  ¿Pues  y  el 
Bonito,  el  de  la  “Oriental“?  a  ese  son  cinco 
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D.a  Rai. 
For. 

D.a  Rai. 
For. 


D.a  Rai. 
For. 


D.a  Rai. 
For. 


D.a  Rai. 
For. 


D.a  Rai. 
For. 

D.a  Rai. 
For. 

D.a  Rai. 
For. 


duros:  pero  que  duros:  van  a  estar  de  sacár¬ 
melos:  ¡Que  uno  sufra  tantos  disgustos,  po¬ 
seyendo  este  tesoro!  (Por  el  libro  que  enseñará  c¡l 
público)  Porque,  eso  si:  el  día  que  estrene.  . 
¡Ni  el  gran  Benavente!  Cómo  me  veré  acla¬ 
mado  por  el  público:  sobre  todo  en  la  escena 
sesenta  y  cuatro,  del  acto  noveno:  (Abre  ei  libro 

y  después  de  hojear  algunas  hojas,  dice)  Aquí.  (Lee) 

«Sigeslindo  se  entrega  a  la  meditación  fan¬ 
tástica,  y  pensando  en  su  Dodarica,  exclama» 

(Fortuna  tose  con  énfasis,  mientras  aparece  Raimunda, 
puerta  foro  y  queda  observando.  Fortuna  lee  de  espaldas  a 
Raimunda,  con  gravedad  cómica.) 

¡Aquí  está!. 

«Mujer  encantadora.» 

(Ya  me  ha  visto.) 

«Visión  adorada.  Si  es  cierto  que  me  adoras 
como  dices,  no  martirices  mi  alma  por  más 
tiempo.» 

(¡Qué  escucho!) 

«Palmera  del  desierto,  ¿por  qué  no  vienes 
cuando  yo  te  llamo?  ¿Temes  acaso  que  man¬ 
chen  mis  lavios  ardorosos,  tu  rostro  blanco 
como  copo  de  nieve?» 

(Qué  hermoso  es  todo  esto.)  (Avanza  un  paso) 
«Acércate  a  mí;  que  mis  brazos  te  estrechen: 
Quiero  ver  como  me  miran  tus  ojos  árabes: 
Aspirar  tus  perfumes  de  rosas  y  luego  juntos 
para  siempre,  emprendamos  el  camino  de  la 

felicidad.»  ('Raimunda  avanza  un  poco  más  hacia  Fortu¬ 
na,  y  poniéndose  las  manos  sobre  el  corazón,  dice  muy 
romántica.) 

(¡Dios  mío,  que  lucha  más  terrible!  ('Mirando  ai 
cielo.)  ¿Por  qué  me  hiciste  tan  sugestiva?) 
«Luz  de  mi  vida:  ¿Es  cierto  que  me  amas?» 

(Raimunda  avanza  hasta  Fortuna  y  abrazándole  por  detrás 
dice.) 

¡Sí:  hasta  la  muerte! 

(Dejando  de  leer.)  ¡Zambomba! 

Tuya:  tuya  o  de  nadie. 

(Desprendiéndose.)  ¡Señora!  (¡Pues  vaya  una  lo¬ 
tería!) 

¡Cómo!  ¿Se  me  desprecia?  ¡Ay,  que  des¬ 
engaño  más  cruel! 

(¿Cuánto  va  que  me  cierra  la  despensa?) 
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D.a  Rai.  (Con  mucho  imperio  )  ¡Caballero!  ¡Salga  usted  de 
esta  casa  para  siempre! 

For.  (¿No  lo  dige?  Fortuna...  al  viaducto;  no  hay 

más  remedio.)  Oiga  usted,  Doña  Raimunda... 
D.a  Rai.  ¡Hemos  concluido! 

For.  (Maldita  sea  tu  estampa.)  Bueno:  me  marcho. 

(Va  a  marchar:  Raimunda  se  interpone.) 

D.a  Rai.  No:  eso  si  que  no.  Usted  no  puede  marcharse 
así. 

For.  ¡Oh  mujer  magnánima!...  me  voy. 

D.a  Rai.  ¡No!  no  se  marcha  usted  sin  que  antes  pague. 

For.  ¡Doña  Raimunda!  (Pero  esto  es  el  tifus.) 

D.a  Rai.  Me  paga  usted,  o  aviso  a  la  policía.  (A  ver 

si  de  este  modo.) 

For.  Señora,  voy  por  el  dinero:  (Hace  por  marcharse) 

voy  por...  (y  no  me  detiene  ) 

D.a  Rai.  ¿Volverá  usted  pronto? 

For.  Sí:  (las  espaldas.) 

D.a  Rai.  Venga  como  viniere;  con  dinero  o  sin  él, 
no  sea  tardo,  porque  yo  le  espero. 

For.  Volveré  señora:  volveré...  (Váse  haciendo  reveren¬ 

cias  hasta  llegar  a  la  puerta  foro,  con  la  cual  dá  de  bruces. ) 

volveré...  (pero  sin  narices.)  (Váse  por  foro  dere¬ 
cha.) 

D.a  Rai.  Me  ama:  me  ama...  ¡Aaay!  ¡Cómo  late  este 
pobre  corazón  de  niña  enamorada!  (Mirando 

hacía  foro  y  con  mucho  romanticismo  )  ¡Vuelve,  Rome- 

ro:  vuelve,  que  aquí  te  espera  tu  Julita,  muer¬ 
ta  de  amor!  (Váse  muy  romántica  por  foro  derecha.) 


ESCENA  V 

Oyese  fuera  a  FOR  TUNA  que  grita;  luego  MANOLO  por 
foro  derecha  muy  excitado. 

For.  (Fuera)  ¡Socorro!  ¡A  la  guardia!  ¡Aquí!  (Entra 

Fortuna  por  foro  derecha  con  el  carácter  descompuesto 

mira  receloso)  ¡Tendré  mala  pata!  No  hago  más 
que  poner  los  pies  en  la  calle,  cuando  se  me 
aparece  D.  Cástulo  como  la  sombra  del  Co¬ 
mendador:  Sin  objetar  más  saludo  me  dice 
--¿Qué?  ¿Se  ha  estrenado  ya?— Todavía  no. 
—¿Y  aquel  encarguito? — Más  adelante:  cuan¬ 
do  estrene: — ¿Si  he?  pues  va  usted  a  estrenar 
muy  pronto — Y  he  estrenado:  He  estrenardo 
un  garrote  monumental,  con  el  cual  cuasi  me 


* 
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Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

Fcr . 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 


For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 


liquida  el  porvenir:  ¡Vaya  un  tio  pegando. 
Nada  que  si  le  viese  de  nuevo,  moría  del 

SUStO.  (Entra  Manolo  foro  derecha  muy  excitado) 

Ya  estoy  aquí. 

(Gritando)  ¡A  la  guardia! 

¿Qué  ocurre  señor  rortuna?  Asustado) 
(Reponiéndose)  ¡Aaay!  Creí  que  era  D.  Cástulo. 
Señor  Fortuna,  vengo  que  me  ahogan  con  un 
hilo... 

Manolito...  a  mi  me  ahogan  sin  él. 

Oigame  usted  y  pásmese. 

No  es  necesario,  porque  ya  lo  estoy. 
Ayúdeme  usted  a  salir  del  compromiso  que 
me  encuentro,  y  pida  lo  que  quiera. 

¿Si...?  (Yo  le  pido  cien  pesetas). 

Señor  Fortuna,  óigame  usted.  - 
Oigo  yo. 

Yo  tengo  un  tío  muy  rico. 

Me  alegro:  (Quién  lo  pillara). 

Mi  tío  habita  en  Villatorda.  Tiene  sesenta 
años,  soltero  y  muy  arrimadito  a  la  Iglesia. 
Bueno:  y  a  qué  viene...? 

Viene  a  que  soy  un  infame.  A  que  mi  tio  me 
está  pagando  la  carrera  de  cura,  y  yo... 
Usted  canta  el  dúo  de  los  besos  con  su  que¬ 
rida  Enriqueta.  ¿No  es  eso? 

¿Comprende  usted  mi  situación?  Mi  tío  llega 
hoy;  ¿cómo  le  digo  que  soy  casado  y  que  me 
están  criando  un  hijo? 

Caramba  pues  no  se  lo  diga  usted:  maldita 
la  falta  que  le  hará  el  saberlo. 

Señor  Fortuna:  le  voy  a  regalar  a  usted  dos¬ 
cientas  pesetas. 

¡Manolito!  (Finge  desvanecerse)  Caray,  esas  bro- 
mas  son  muy  pesadas. 

Cuente  usted  con  ellas. 

¿Qué  hay  que  hacer? 

Acabo  de  recibir  carta  notificándome  que  sal¬ 
ga  a  recibirle;  yo  creo  que  no  debo... 

Quién  pudiera  decir  lo  mismo. 

Debo... 

¿Én  qué  quedamos?  ¿Debe  usted  o  no  debe? 
Quise  decir,  que  no  debo  salir  a  la  estación, 
y  sí  debo  evitar  la  entrevista  con  él:  Porque 
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For., 

Man. 

For. 


Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 

Man. 

For. 


Man. 

For. 

Man. 

For. 


D.  Sal. 

Man. 

For. 

D.  Sal. 
Man. 

For . 


tendría  que  decirle  la  verdad,  y  entonces, 
adiós  protección,  y  adiós  herencia:  Señor 
Fortuna,  por  la  Virgen,  ayúdeme  a  discurrir. 
No  hay  más  que  hablar:  Yo  paro  el  golpe. 
¡De  veras! 

Por  doscientas  pesetas...  soy  capaz  de  estar 
haciéndole  cosquillas  a  su  tío,  hasta  que  can¬ 
te  la  marsellesa:  ¿Usted  dice  que  él  viene 

hoy?  (Como  pensando  un  plan) 

Así  lo  dice  en  la  carta. 

Ya  está  aquí.  (Dándose  una  palmada) 

¡Mi  ti  O !  (Asustado) 

No  hombre  no:  la  idea:  usted  no  está  en 
Madrid. 

Hombre,  eso  no  es  cierto. 

Usted  no  está  en  Madrid,  porque  ha  recibido 
un  telegrama. 

¿Pero  de  quién  he  recibido  yo  el  telegrama? 
¡Del  nuncio!  Cuidao  que  es  usted  torpe. 
Aaah  vamos  si,  comprendido. 

El  viene,  yo  hago  que  se  marche,  viene  usted 
me  paga,  yo  pago,  nosotros  pagamos  y  ellos 
cobran. 

¿Y  si  mi  tio  le  pregunta  quién  es  usted? 

Pues  le  dire  que  soy  su  amigo...  su  director... 
su  .. 

Por  Dios  señor  Fortuna... 

(Como  concibiendo  una  gran  idea)  ¡Ah!  No  hay  que 

apurarse.  Ya  se  quién  soy;  (un  sinvergüenza). 

(Oyese  fuera  a  D.  Salvador  que  grita.) 

(Fuera)  A  ver  camarero... 

(Poniendo  tención)  ¡Eh!  Esa  VOZ... 

¿A  qué  hemos  hecho  tarde...? 

(Fuera)  ¿No  hay  quién  reciba? 

¡María  Santísima  mi  tio!  (Vase  corriendo  por  prir 

mero  izquierda) 

Ya  está  ahí  la  fiera.  (Mirando  ai  cielo)  Señor  en 
vuestras  manos  encomiendo  mi  alma. 


ESCENA  VI 

FORTUNA,  DON  S  'XLVADOR  por  foro  con  un  maletín  de  mano 
luego  PURITA  por  primero  izquierda. 

D.  Sal.  ¿Se  puede? 

For.  Adelante.  (Mira  a  un  cuadro  de  San  Juan  que  habrá  en 
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D.  Sal. 

For. 

D.  Sal. 
For. 
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For. 
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For. 
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For. 

D.  Sal. 

Par. 

For. 


Pur. 

For. 

D.  Sal. 


For. 

D.  Sal. 
For. 

D.  Sal. 

For. 

D.  Sal. 

For. 


ia  pared)  (Oye  tú:  si  salgo  en  bien  una  misa 
¿eh?  mucho  ojo.) 

(Avanzando)  ¿Es  usted  el  dueño  de  la  casa,  y 
usted  perdone? 

Casi...  casi...  ¿Deseaba  usted...? 

Solamente  hacer  unas  preguntas. 

Puede  usted  hacerlas:  y  si  están  a  mi  alcan¬ 
ce...  Pero  Siéntese.  (Invitándole  a  que  se  siente) 
Muchas  gracias:  (mí  ra  detenidamente  a  fortuna) 
(Qué  caballero  más  simpático.) 

(Mirando  al  soslayo)  (Ya  se  está  fijando  en  mi 
ropita.)  (Le  invita  de  nuevo.) 

L  On  SU  permiSO.  (Se  sientan  ambos  junto  a  la  mesa.) 

¿Si  desea  tomar  algo  mientras...? 

Si  me  hace  usted  el  favor  de  acompañarme, 
pueden  servirnos  algo  que  abra  el  apetito. 

(A  mí  no  me  hace  falta;  ya  lo  tengo  abierto 
de  par  en  par.) 

¿Cómo  dice  usted? 

Que  con  mucho  gusto.  (Esta  es  la  mía.)  (Hace 

sonar  el  timbre.) 

Sentiría  molestar...  (sale  Purit».) 

¿Han  llamado  ustedes? 

Aquí  el  señor;  acaba  de  llegar  y  desea  tomar 
un  aperitivo:  (Oiga;  (Aparte)  traiga  un  ver- 
mouht  para  él,  y  una  botella  de  Jerez,  con 
unos  bizcochitos,  para  mí:  antes  más  que 
menos:  el  señor  paga.) 

Al  instante  (cómo  se  aprovecha.)  (Váse  i a  izq  > 
Con  que  usted  dirá. 

Pues  el  objeto  de  mi  visita,  es  el  preguntar 
si  todavía  se  hospeda  aquí  un  joven  que  es¬ 
tudia  para  cura,  y  que  se  llama  Manuel  Tio. 
(Ya  está  aquí  esto.)  Sí  señor,  aquí  se  hospeda: 
Casualmente  es  mi  mejor  amigo. 

¿Si? 

Yo  le  quiero  como  a  un  hermano:  No  tengo 
a  nadie  en  el  mundo... 

Vaya:  pues  en  confianza;  Aquí  tiene  usted  a 
su  tío. 

¡Mi  tio!  ¡Tío  de  mi  alma! 

No  hombre:  El  tío  de  Manuel  Salvador  Tio; 
para  lo  que  guste  mandar. 

¿Conque  es  usted  su  tío  Salvador?  ¡cuánto 
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D.  Sal. 
For. 
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D.  Sal. 
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me  alegro!  (Este  Salvador  me  salva  a  mi.) 

(Sale  Purita  por  primera  izquierda,  trayendo  lo  antes  pe¬ 
dido  y  dejándolo  sobre  la  mesa.) 

Estáll  UStedeS  servidos.  (Váse,  volviendo  cuando  lo 
indique  el  diálogo.) 

Muchísimas  gracias. 

Caramba  hombre;  caramba:  Ya,  ya  se  que 
quiere  usted  mucho  a  Manolo,  y  que  le  cuesta 
muchos  billetes. 

Para  él  tienen  que  ser  todos:  ¿En  qué  podría 
yo  emplearlos  mejor? 

(Dándomelos  a  mí.) 

Tengo  otro  sobrino,  pero  me  ha  salido  to¬ 
rero...  y  entre  un  cura  y  un  torero... 

(Dos  pies  para  un  banco.)  (Fort  .na  dem  uestra  gran 
impaciencia  por  tomar  los  bizcochos  y  el  jeréz.)  (Yo  no 

me  aguanto  más.)  Con  permiso... 

Si  Señor,  si:  (Comen  y  beben.) 

(Esto  es  gloria  pura:  Lo  que  hace  la  falta  de 
costumbre.)  (bebe.) 

Diga  usted;  ¿y  como  está  Manuel? 

(Por  el  jeréz.)  Riquísimo,  riquísimo. 

¡Si  siempre  me  está  pidiendo  dinero! 

Creí  que  se  refeiía  usted  al  jeréz. 

Preguntaba  por  Manuel:  ¿No  está  en  casa? 
No  señor:  Recibió  esta  mañana  un  telegrama 
urgentísimo  y  se  marchó  sin  decir  cuando 
vuelve. 

¿Un  telegrama...?  ¿Y  no  sabe  ..  usted...? 
¿De  donde  era  el  telegrama?  De...  Toledo, 
¿sabe?  de  Toledo. 

Ya  sé  de  quien  es.  Del  rector  de  la  Univer¬ 
sidad.  ¡Qué  talento  el  de  mi  sobrino!  ¿eh? 
Mucho;  mucho:  No  lo  sabe  usted  bien. 

Si  que  siento  no  encontrarle. 

Pues  y  él:  ¡cuánto  lo  va  a  sentir!  El  que  todos 
los  días  me  dice:  Mi  tío  es  un  santo;  mi  tío  es 
muy  bueno;  mi  tío  es...  (¿Qué  será  su  tío?) 

El  si  que  es  un  ángel  bendito. 

Si  señor:  Cuasi  un  ángel;  sólo  le  faltan  las 
alas. 

El  tiempo  que  le  falta  para  cantar  misa;  den¬ 
tro  de  poco... 

¡Oh!  Se  elevará  su  espíritu  a  las  mansiones 
celestes  y  divinas...  (Mira  ai  cielo.)  ¡Dios  mío! 
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D.  Sal. 
Yor. 

D.  Sal. 

Yor. 


haz  que  sea  pronto,  pronto;  (y  que  se  mar¬ 
che  éste  enseguida.) 

Muy  bien;  muy  bien.  Veo  con  mucho  gusto 
que  es  usted  muy  cristiano. 

Si  señor,  mucho;  muy  cristiano...  (y  muy 
poco  aprensivo.) 

¿Su  gracia  de  usted? 

(Me  parece  que  ninguna.) 

¿Cómo? 

(Allá  va.)  Manuel  del  Río  Verde,  a  su  dispo¬ 
sición. 

jD.  Manuel  del  Río  Verde! 

(¿A  que  he  hecho  una  barbaridad?) 
¿Entonces  usted  es  su  nuevo  catedrático? 

(j  Adiós!  ¡buena  la  hicimos!)  Eso  es...  su  cate¬ 
drático. 

Caramba  con  D.  Manuel  del  Río  Verde. 
(¡Pero  señor;  cómo  me  lo  arreglo  para  acer¬ 
tar  siempre  que  no  es  menester!) 

Y  diga  usted,  diga  usted:  ¿Mi  sobrino  hará 
carrera,  verdad? 

¿Que  si  hará?  La  tiene  hecha,  y  buena. 

¿De  modo  que  usted  cree  que  tendremos 
padre? 

Ya  lo  es  hace  cinco  meses. 

¡D.  Manuel!  (Alarmad»  ) 

(Metí  la  pata.)  Si  señor,  lo  es  en...  persua- 
ción...  capacidad...  nada,  que  es  todo  un 
padre...  cura. 

¡Ay!  que  ansias  tengo,  de  oirle  cantar  misa. 
¿Si  eh?  (Pues  como  no  cante  peteneras.) 

('Oyese  a  Enriqueta  que  llama  desde  su  habitación.^ 

(Dentro.^  Manuel. 

(¡Enriqueta!  ¡Esta  nos  faltaba!) 

¿Es  a  usted? 

Si  señor,  si;  voy.  (A  qué  hora  se  le  ocurre  a 
ésta,  el  llamar  a  Manolo.) 

Por  mi,  no  espere  usted... 

Es  de  confianza...  es  mi  señora. 

Por  muchos  años. 

En  vida  de  usted. 

Muchísimas  gracias:  Tendría  gran  placer  en 
conocerla. 

(Esto  es  peor.)  Dispense  usted  que  no  se  la 


D.  Sal. 
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presente:  La  pobre  no  está  bien  de  la  cabeza. 
¿Sí?  Pobre  señora.  ¿Y  cómo  fué  cojer  esa 
enfermedad? 

For.  (Ahora  me  hago  padre.)  De  sobre  parto:  Tu¬ 

vimos  un  niño...  hermoso  como  un  angelito: 
(Con  mucho  sentimiento.)  Murió,  y  nos  robó  la 
alegría  para  siempre;  la  madre  quedó  mono- 
maníaca.  (Perdóname  Enriqueta  ) 

D.  Sal.  Si  que  fué  una  verdadera  lástima;  la  madre 
loca  y  el  niño... 

For.  En  el  cielo...  (Rogando  porque  te  marches  y 

no  vuelvas.) 

D.  Sal.  Pues  mucho  ánimo;  qué...  caray. 

For.  Si  la  viese  usted.  Y  lo  más  triste  es  que  no 

lo  parece.  ¡Es  un  verdadero  dolor! 

D.  Sal.  Si,  ya  me  hago  cargo,  ya:  (¡Pobre  señor!) 

(Aparece  Enriqueta,  primero  derecha.  D.  Salvador  se  res¬ 
guarda  tras  de  Fortuna  con  mucho  miedo.) 

ESCENA  Vil 

FORTUNA,  DON  SALVADOR,  ENRIQUETA,  luego  PURlTA 
y  Ultimamente  MANOLO. 

Muy  buenos  días.  (En  la  puerta.) 

(¡Cataplum!  ¡Se  cayó  la  catedral!) 

¿Será  la  loca? 

No  tema  usted;  es  una  loca  inofensiva,  (a  Don 

Salvador  que  se  resguarda.) 

¿Cómo  va...  señor  poeta?  (Avanzando.) 

Muy  bien:  (¿Eh?  (A  d.  salvador,)  ¿Cómo  estará 
para  llamarme  poeta?) 

(¡Oh!  loca  perdida) 

Creí  que  estaba  aquí  Manuel. 

(¿Qué  tal?  Bueno,  pues  no  se  le  puede  con¬ 
tradecir.) 

(¡Esto  parte  las  piedras!) 

Oiga  usted,  señor  Fortuna. 

(Ahora  me  llama  Fortuna.) 

(Caballero,  siento  ei  decírselo  pero  yo  creo 
que  no  tiene  cura.) 

(Ni  tú  tampoco.) 

¿Tendría  usted  la  bondad  de  pasarse  por  el 
despacho  de  mi  señor,  y  ver  si  está  con  él 
una  joven  rubia? 

(¡María  santísima,  cuanto  disparate!) 
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(Hay  que  seguirla  la  corriente.)  Si  señora, 
con  mucho  gusto. 

Bueno;  no  olvide  usted,  que  espero  la  con¬ 
testación:  Muchísimas  gracias  y  perdonen  si 
he  salido  a  interrumpir;  ustedes  dispensen. 

(Saluda  y  váse  por  primera  derecha.) 

¿Qué  le  ha  parecido?  Me  tiene  delante,  me 
habla  y  no  me  conoce. 

Hay  que  tener  resignación.  (Mirando  ei  reloj  de 
bolsillo.)  Ea,  no  quiero  molestarle  más. 

(Dándose  las  manos.)  He  tenido  un  gran  placer... 

Y  yo...  (lo  tengo  en  que  te  marches.) 
Despídame  de  mi  sobrino:  Que  persevere  en 
sus  estudios  y  que  pida  cuanto  haga  falta. 

Descuide  USted.  (D.  Salvador  váse  hacia  la  puerta 

foro  )  (A  que  se  marcha  sin  pagar  el  servicio.) 
D.  Salvador:  (Este  mira  a  Fortuna.)  ¿Qué...?  (Indi¬ 
cándole  el  servicio  que  estará  sobre  la  mesa.)  ¡Eh!  No... 

¿no  quiere  usted  tomar  otro  aperitivo  antes 
de  marcharse? 

Muchas  gracias:  Calle,  no  pensaba...  (Metiendo 

mano  al  bolsillo.) 

Eso  no;  de  ninguna  manera.  (¡Dios  mió,  que 
pague!) 

Por  eso  no  vamos  a  reñir. 

(¡Me  partió!) 

Ahi  va  un  duro;  lo  restante,  propina  para  la 
moza. 

Hombre,  yo  siento  que... 

(Despidiéndose)  SalvadorTío,  Tío;  Sagrado  co¬ 
razón  de  Jesús... 

Para  siempre  alabado.  . 

Número  cuatro,  en  Villatorda,  a  su  disposi¬ 
ción. 

Usted  ya  sabe:  Manuel  del  Rio  Verde,  aquí... 

Y  en  el  Seminario  lo  sé. 

Eso  es.  (Ya  no  me  acordaba  que  soy  cate¬ 
drático.) 

Usted  lo  pase  bien.  (Vase  hacia  foro.) 

Vaya  usted  con  Dios. 

Lo  siento  por  mi  sobrino;  déle  usted  memo¬ 
rias,  y  a  ver,  a  ver  si  lo  hacemos  pronto 

padre.  (Váse  D.  Salvador  hacia  foro.  Fortuna  le  acompa¬ 
ña  hasta  despedirle.) 

Descuide  usted;  eso  no  hará  falta. 
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(En  ia  puerta.)  ¡Ah!  Y  que  se  alivie  su  señora. 

(Váse  por  foro  derecha.) 

Muchas  gracias.  (Mirando  el  duro  del  Férvido  que  ha 
dejado  d.  salvador.)  Calla;  el  duro  del  servicio: 
dijo  que  lo  sobrante,  propina  para  la  moza: 

que  más  quisiera.  (Toma  el  duro,  lo  besa  y  se  lo  guar¬ 
da  en  el  bolsillo.) 

Centrando  muy  alegre.,)  Bravo,  señor  Fortuna,  bra- 
vo;  aumento  sus  haberes...  hasta  trescientas 
pesetas. 

¿Y  no  podría  entregarme  ciento,  enseguida? 
No  me  hable  usted  de  eso:  uuando  mi  tío 

mande  dinero.  (Váse  primero  derecha  volviendo  a  poDO' 

¡Justo;  y  hasta  entonces  comeré  versos!  (Saie- 

Purita,  primero  izquierda.,) 

¡Cómo!  ¿Se  ha  marchado  el  forastero? 

En  este  momento. 

¿Pero  hapagado  el  servicio? 

¡Ya  está!  (Saca  el  duro  y  dice  contemplándolo.)  ¡Siem¬ 
pre  el  vil  metal!  ¡Oh!  cuán  asqueroso  y  re¬ 
pugnante  eres...  sobre  todo  para  los  que  no 
te  poseen!  (Se  ¡o  entrega  a  Purita.;  Cóbrese  y  de¬ 
vuélvame  el  resto. 

Un  duro.  (Después  de  examinar  el  duro.,)  Este  duro 
es  sevillano. 

¡Eeeh!  (Asustado,) 

Que  no  pasa. 

¡Pero  paso  yo  la  viruela  negra!  (Llama.;  Ma¬ 
nolo...  Manolito... 

(Saliendo.)  ¿Qué  ocurre?' 

Que  su  tío  dejó  un  duro  para  pagar,  y  es 
falso. 

(\  Purita.;  Ponga  usted  el  importe  a  mi  cuenta. 
Está  muy  bien  Señorito.  (Se  guarda  el  duro? 
(Saliendo  y  cerrando  la  puerta  de  su  habitación.)  Vámo¬ 
nos,  Manuel? 

VámonOS.  (Vana  marchar:  Fortuna  se  aproxima  a  Ma_ 
nuel  y  le  dice  aparte  como  pidiendo  dinero.) 

¿Hombre,  aunque  fuesen  cincuenta  pesetas? 

(También  aparte.)  Déjeme  estar  ahora.  (Vánse  Ma¬ 
nuel  y  Enriqueta,  foro  derecha.) 

(Remendándole  cómicamente.)  Déjeme  estar,  déjeme 

estar.  Si  no  me  tuvieran  por  loco...  (Punta  ha 

recogido  el  servicio  y  va  a  marcharse.)  Diga  USted; 

haga  el  favor  de  entregarme  el  duro. 
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Par.  Ah  si.  (Se  io  entrega )  ¿Va  usted  a  que  le  hagan 

Ull  dije?  (Váse  riendo  fuerte,  por  primero  izquierda.) 

For .  No  señora;  pero  me  pueden  dar  catorce  rea¬ 

les  por  él.  (Como  tomando  una  resolución.)  Nada, 
que  me  arrojo  por  el  balcón,  (Corre  hasta  la  puerta 

de  s  i  habitación;  una  vez  al  1  i  se  detiene  diciendo,  mirando 

ai  cielo.)  Señor;  perdona  mis  culpas  como  yo 
perdono  todo  lo  que  debo.  ¡Fortuna,  a  morir 

tocan!  (Aparece  Canuto  puerta  foro,  y  en  el  mismo  mo¬ 
mento  que  Fortuna  abre  la  puerta  de  su  habitación  y  se 
persigna,  llama  éste.) 


ESCENA  VIII 

FORTUNA,  CANUTO,  a  poco  PURITA;  luego  EL  BONITO. 
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¿Se  puede? 

(Está  visto:  ni  aún  matarse  le  dejan  a  uno.) 

(Se  adelanta  dando  una  tarjeta  a  Fortuna.)  Tome  UStedl 

perfume  de  violetas. 

(lomándola.)  ¿Si  eh?  (Para  violetas  estoy  yo) 
(Aspirándola  tarjeta.)  EstO  es  muy  rÍCO:  Oh...  y 

sobre  todo  la  falta  que  me  hacen  los  perfumes 
¿Si? 

Ya  lo  creo.  (Como  un  dolor  de  muelas.) 

A  la  otra  vez  que  venga,  le  traeré  un  frasco 
de  los  grandes  de  esencia  de  margaritas. 

No  lo  traiga  usted. 

¿Por  qué? 

Porque  sería,  como  echar  margaritas  a  puer¬ 
cos.  Vamos  a  ver:  ¿Cuánto  vale  ese  frasco? 
Seis  pesetas. 

¿Y  no  podríamos  hacer  una  cosa? 

¿Cual? 

¿Usted  me  lo  regala.  Yo  se  lo  vendo  a  usted 
por  cinco  pesetas  y  todavía  se  gana  usted 
una? 

Hombre  no  es  mala  idea...  pero  no  me  con¬ 
formo. 

(Nada  ni  con  margaritas.) 

(Oyese  fuera  al  Bonito  que  grita.) 

(Fuera.)  (¡Fuera  de  ahi  so  pelele!) 

¡Demonio!  ¿qué  voz  es  esa? 

Ha  sido  en  la  escalera.  (Sale  Purita  primero  iz¬ 
quierda.)  * 

Canuto...  c 
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jPurita!  (Pura  y  Canuto  se  cojen  de  las  manos.  Fortuna 
va  hasta  puerta  foro,  en  este  momento  dice  fuera  el  Bonito.) 

(Fuera.)  (¿Qué  no  paso?  ¡Ni  que  fuá  usté  el 
Barroso!) 

(Asustado.)  ¡Si  es  el  Bonito!  ¡Este  me  faltaba! 
(ai santo)  ¡Juanito  una  misa  y  dos  velas! 

¿Pero  quién  da  esos  gritos? 

(Fortunase  oculta  corriendo  en  su  habitación  quedando 
observando  tras  de  las  cortinas  y  sin  ser  visto.  El  Bonito 
entra,  mira  por  toda  la  sala  con  detenimiento  y  va  a  sentar¬ 
se  junto  a  mesa  sin  decir  nada.  Este  tipo  será  extremada¬ 
mente  feo;  vestirá  traje  ceñido  y  traerá  un  garrote  de  gran¬ 
des  dimensiones.  Una  vez  sentado  el  Bonito.)  (Vaya  un 

desahogo.) 

(¡Si  es  una  cotorra!) 

(Observando.)  (¿No  hay  quién  me  de  un  tiro? 
(Sentado.)  Con  permiso  y  muy  buenas. 

¿Usted  dirá? 

(Así  te  ahogaras,  antes  de  hablar.) 

Bueno... 

(Malo  y  muy  malo.) 

Yo  soy  un  ciudadano,  a  quien  han  timao 
veinticinco  beatas. 

(¡Caray,  vaya  un  capricho  raro!) 

(Ya  están  los  cinco  duros.) 

Y  como  quiera  quel  gachó  del  timo  se  hospe¬ 
da  aquí... 

(¿No  lo  dije?  si  tengo  yo  un  ojo... 

No  he  podido  por  menos  que  venir  en  su  bus¬ 
ca,  para  hacer  que  apogine  las  veinticinco 
susodichas,  sea,  como,  sea. 

(Y  te  va  a  ser  di,  fi,  cil  ) 

Yo  se  bien  que  esta  determinación,  no  se 
aviene  con  mi  carácter  jovial  y  alegre. 
(¡Anda,  y  parece  un  pim  pam  pum!) 

Todo  está  bien:  ¿Pero  puedo  yo  saber  quien 
es  usted,  y  a  quien  se  refiere? 

Nada  más  lógico. 

(Aquí  es  ella.) 

Servidor  es  el  dueño  de  la  casa  de  comidas 
vulgo  hotel,  «La  Oriental»,  antes  «La  Mara- 
gata».  Juan  Antonio  Pérez  Risueño,  alias  el 
Bonito. 

(Pie  fuerte.)  Jajdja,  jajaja. 

(Riñendole.)  ¡  ailllto! 
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(Mirando  a  anuto  y  con  mucha  intención.)  Se  reparten 

palizas  a  precios  convencionales,  sin  respon¬ 
der  de  la  vida  del  lesionado;  egem...  egem... 

(Canuto  mira  a  el  Bonito  como  el  que  ve  visiones.) 

(Toma,  toma  risitas.) 

Prosigo.  El  sinvergüenza  del  susodichotimo... 
(Ese  soy  yo.) 

Es  un  gachó  que  fabrica  versos  en  prosa,  y 
que  está  empeñao  en  todas  las  casas  de  co¬ 
midas  de  la  económica  hotelera:  na:  lo  que  se 
llama  un  gorrón  y  un  sinvergüenza. 

(Bueno  me  pone,  bueno.) 

Oye  Purita:  ¿No  será  el  señor  Fortuna?  (Se 

hablan  quedo.) 

(¡Morral!  ¿Este  me  descubre?) 

Pues  no  señor:  Aquí  no  hay  ningunoque  haga 
versos,  ni  que  deba  nada,  de  manera  es  que... 

(Gracias  Purita;  te  debo  un  abrazo.) 
(Levantándose.)  Bueno;  puesto  que  ustedes  no 
me  dan  ninguna  luz  pal  caso  .. 

(Fuego  graneado  te  daría  yo.) 

Ustedes  dispensen.  (Va  a  marchar  y  vuelve.)  Pero 
conste,  que  se  hospeda  aquí;  que  le  conozco 
visualmente,  y  que  no  me  muevo  de  la  puer¬ 
ta  de  esta  casa,  asi  me  lo  mmde...  Romano- 
nes,  que  es  como  si  dijéramos  mi  segundo 
padre. 

(¡  Asesinooo!) 

Vaya  usted  con  Dios. 

(El  Bonito  vase  poco  a  poco,  ya  en  el  centro  del  escenario 
se  vuelve  y  dice.) 

Ese  gachó,  cae  en  mis  manos  y  me  paga.  Me 
paga  o  le  pego;  y  como  yo  le  pegue,  no  lo 
despega...  ni  la  virgen  de  Atocha...  postran¬ 
do  ei  garrote.)  Hay  quien  lo  acredita.  (Vasepoco  a 
poco  tropezando  al  salir  y  dirigiendo  una  mirada  de  despre¬ 
cio  a  los  que  quedan  en  esce  *a.) 

(No  hav  salvación;  Fortuna  a  estudiar  la  caida 
que  te  haga  menos  dan  ».)  (  ase  dentro  de  su  habi* 
tacion.) 

¿Has  visto  que  hombre  más  raro?  pa  mi  que 
si  tarda  un  poco  más  en  nacer,  sale  perro  de 
presa. 

V  luego  dicen  que  el  hombre  y  el  oso  cuanto 
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más  feo,  más  hermoso.  Pal  gato. 

(Oyese  iuera  a  Raimundo  que  canta.) 

(Fuera.)  Ay  de  mi 
ay  de  mi... 

¡Mi  tía!  vete. 

Eso  si  que  no;  la  espero  y... 

Vete  que  si  te  ve  aquí,  nos  mata  a  los  dos. 

¡Violetas!.  (vase  foro  y  vuelve  precipitado.) 

Pobre  Canuto. 

¡Purita  que  viene  por  ahí!.  (Se  dirige  a  la  primera 

izquierda.) 

No,  ahí  no,  te  verá  enseguida. 

Por  aquí.  (Se  dirige  a  la  segunda  lzquie'da.) 

Ahí  eS  SU  Cuarto;  (Abrelas  puertas  de  la  despensa  di¬ 
ciendo:  entra  aquí. 

Purita,  que  me  voy  a  asfixiar... 

(Se  vuelve  a  oir  a  Raimunda  que  canta.) 

(Fuera.)  Si  acabaré  llorando 
yo  que  tanto  reí. 

Pasa  o  somos  perdidos. 

Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Se  mete  en  el  aparador.) 
(Junta  las  puertas.)  ¡Ay  respiro!  (Quedase  junto  al  apa¬ 
rador.  Raimunda  entra  foro  derecha  cantando  muy  román¬ 
tica.) 


ESCENA  IX 

PURITA,  RAIMUNDA,  a  poco  FORTUNA,  luego  EL  BONITO. 

D.a  Rai.  (Canta )  Ay  de  mi 

ay  de  mi. 

(Viendo  a  Pnrita;  hablando.)  ¿Qué  haces  tú  aquí? 

Pur.  Nada;  es  que... 

D.a  Rai.  A  preparar  la  sopa. 

Pur.  Tía... 

D.a  Rai.  Adentro  he  dicho. 

Pur.  Voy,  voy;  ("Marchándose).  ¿Qué  va  a  pasar  aquí¿ 

(Vase  primera  izquierda.) 

D.a  Rai.  ¡Calla!  Las  llaves  en  la  cerradura.  (Miran¬ 
do  el  aparador.)  Siempre  buscando  los  dulces; 
pues  lo  que  es  ahora  se  han  concluido. 
Se  gnarda  las  naves.  Vo y  a  decirle  a  dona 
Nicanora  que  me  (ai  público.)  han  echado  las 
cartas,  y  me  dicen  que  me  caso  pron¬ 
to.  Ay  señor...  señor.  (Mirando  a  la  habita- 
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ción  de  Fortuna  y  suspirando  muy  romántica.)  ¡Aaaay! 
Estaba  escrito.  (Vase  segunda  izqnierda  volviendo  al 
momento). 

(Saliendo  y  mirando  al  santo.)  ¡ Oy e  tlK  Que  eS  Ulia 

misa  y  dos  velas.  Nada;  doña  Raimunda  es 
mi  tabla  salvadora.  Ella  podrá  ser  lo  que 
quieran;  pero...  ¿Y  don  Cástulo?  ¿Y  el  Boni¬ 
to?  ¿Y  la  paliza  que  me  han  atizado?  ¿Y 
todas  las  que  me  pueden  atizar?  El  dilema  no 
puede  ser  más  horrible,  pero  me  caso.  (Mira 
al  santo.)  A  ver  SI  te  portas  ¿eh?  (Aparece  Rai¬ 
munda,  segunda  izquierda.) 

(¡El!  (viendo  a  Fortuna.)  ¡Que  se  atreva  Dios  mió; 
que  se  atreva! 

(Viéndola.)  (Ella,  esta  es  la  ocasión. 

(Suspirando.)  ¡Aaay! 

(Señores  viajeros  al  tren;  ea,  ahora  o  nunca;) 
ojo  tu;  (ai  santo)  Doña  Raimunda,  hasta  hoy 
he  soportado  la  pasión  que  por  usted  me  de¬ 
vora,  porque  no  creyese  que  al  declararme  a 
usted  lo  hacía  por  el  interés;  más  ya  me  es 
imposible  resistir;  víctima  de  sus  encantos, 
soy  de  usted  en  cuerpo  y  alma.  (Ni  donjuán 
Tenorio.) 

¿De  veras?  (¡Oh  gracias  Dios  mió!  oíste  mis 

ruegos!  (Mirando  al  cielo.) 

Al  público.  (¿Me  parece  que  he  estado  bien  he? 
Fortuna...  Fortuna... 

Soy  Vuestro  esclavo.  (Bajando  la  cabeza.) 

Mi  esclavo  no,  mi  Sultán. 

No;  Sultán  no. 

¿Por  qué? 

Porque  tuve  un  perro  que  le  llamaban  así  y 
me  lo  mataron. 

Bueno;  pues  como  quieras.  Oye  hablemos 
con  el  lenguaje  del  corazón  tú  por  tú. 

Si,  tú. 

Tú,  tú... 

Tururú. 

¡Qué  felices  vamos  a  ser!  Así  que  nos  ca¬ 
semos... 

¡Cataplum!  (la  ahogo.) 

De  la  iglesia,  al  exprés;  a  viajar  de  prisa, 
muy  de  prisa;  ya  lejos  de  Madrid  y  solos... 
¡Choque.!  (Imitando  el  choque  de  trenes.) 
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¡Fortuna! 

Si;  choque  de  dos  almas  que  se  unen  para 
siempre. 

(Puerta foro.)  Ah  de  la  casa. 

(Volviéndose.)  ¿Quién...? 

(id.)  (¡El  Bonito!  ahora;  ahora,  ahora  si  que  es 
el  choque). 

Adelante.  (El  Bonito  adelanta  sin  ver  la  cara  de  Fortu¬ 
na  que  la  oculta  con  mucho  miedo.) 

Ustedes  dispensarán  si  vengo  a... 

(A  darme  la  puntilla  granuja.) 

Este  señor,  es  el  dueño  de  la  casa.  p0r  Fortuna. 
Oye,  Fortuna. 

Caballero...  (Llamándole) 

(Si,  caballero  de  gracia...)  (cantando.) 

¿Pero  es  que  está  usted  sordo? 

Fortuna  (Llamándole.) 

¿Es  a  mi? 

Calla,  pero  si  es  él... 

(Fingiendo  alegría.)  ¡Hola!  ¡SenOT  Bonito! 

¡Pérez...  Risueño! 

Bueno,  Bonito  y  Risueño...  ¿Sin  novedad 
eh,  sin  novedad? 

¿Se  conocen  ustedes? 

Ya  lo  creo,  si  he  comido  muchas  veces  en  su 
casa. 

Si  señora  si,  muchas;  ’  pero  me  ha  pagao 
muy  pocas 

Tenga  usted  la  bondad...  hay  una  señora. 
¡Me  paga  usted,  o  le  pego  a  la  paré  de  un 
garrotazo! 

¡Como!  ¡Pegarte  a  tí! 

Por  cinco  duros:  No  lo  consientas. 

Caballero:  ai  Bonito.  ¡Haga  usted  el  favor  de 
salir  de  mi  casa  inmediatamente! 

Señora;  me  he  hecho  el  ánimo  de  llevarme  los 
cinco  duros  que  se  me  adeudan,  o  la  cabeza 
del  señor  para  hacerme  un  dije;  con  que  él 

r 

Vera.  (Moviendo  el  garrote.) 

(¡Ay  mi  cabeza!  Un  milagro,  Juanito,  un  mi¬ 
lagro.) 

Va  usted  a  cobrar  enseguida. 

(¡Esta  mujer  es  un  ángel!) 

Fortuna;  paga  al  señor. 
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(Hombre  que  gracia.)  Mira,  ¿por  qué  no  le 
pagas  tú?  He  de  cambiar  y...  (Como  no  cam¬ 
bie  de  postura...) 

(¿Pero  qué  lío  es  este...). 

Ya  Sabes  que  mandas  en  todo.  (Saca  de  un  mo¬ 
nedero  un  billete,  diciendo:)  Ahí  tiene  usted;  ahora 
hágame  el  favor  •  ••  (Indicando  la  salida.) 

Si  señor,  a  ia  calle  enseguida,  ¡so  grosero! 
¡so  desconfiado! 

¡Pero  oiga  usted! 

No  tiene  nada  que  oir;  a  la  calle. 

Señora,  yo... 

¡Olé  tu  madre!  (Nada,  que  me  va  resultando 
simpática.) 

Que  se  marche  usted  he  dicho. 

Si  señor;  y  que  no  se  le  ocurra  otra  vez  po¬ 
ner  los  pies  por  esta  mi  casa.  (Lo  que  hace 
el  tener  dinero,  mas  que  sea  prestado.) 

(Ai  público)  Bueno:  Ya  pesqué  el  Jovellanos  de 
a  veinticinco.  Por  ei  billete.  ¡Olé  los  hombres 
bonitos!  Servidor.  (Váse  foro  derecha  muy  jacaran¬ 
doso  y  sin  dirigir  saludo  alguno,) 

Fuera  hombre,  fuera.  ¿Has  visto  que  caba¬ 
llero  más  fino? 

¡Ay!  No  sabes  la  pena  que  se  me  ha  quitado 
de  encima. 

¡Pues  a  mí! 

¿Creo  que  estarás  satisfecho.? 

Mucho:  Ahí  va  esta  pequeña  demostración. 

(Se  abrazan  en  el  mismo  momento  que  sale  Purita,  por  pri¬ 
mero  izquierda.) 

Fortuna... 

¡Un  abrazo!  (Mirando  a  D.a  Raimunda.) 

¡Mi  sobrina...  que  sonrojo! 

(Pues  está  mejor  que  yo  creí.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

FORTUNA,  DOÑA  RAIMUNDA.  PURITA,  a  poco  CANUTO  que  saie  del 
aoarador;  luego  MANOLO  y  ENRIQUETA  puerta  foro;  últimamente  DON 
SALVADOR  también  por  el  foro. 


D.a  Rai. 


(Oyese  un  ruido  espantoso  dentro  del  aparador.)  (¿Qué 
ruido  es  ese?)  (Sin  atreverse  a  mirar  a  Pura  ) 

Ha  sido  en  la  despensa. 

(Dentro.)  ¡Socorro...  que  me  ahogo! 
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¡Pobrecito  mío! 

¡La  voz  de  un  hombre! 

¡Si  Será  D.  Cástulo!  (Abre  las  puertas  del  aparador, 
por  donde  sale  Canuto  con  el  traje  en  desorden  y  el  carácter 
descompuesto.) 

(Saliendo.)  ¡Gracias  a  Dios! 

(Gritando.)  ¡Ladrones...  ladrones...! 

Tia...  es  mi  novio. 

(A  canuto.)  ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Yo  lo  diré:  Estábamos  solos,  vino  mi  tía  y 
como  no  tenía  donde  ocultarle... 

Pues  habrá  pasado  usted  un  buen  rato.  (Acción 

de  comer.) 

Al  revés,  muy  malo.  ¡Ay  Purita!  ahora  si  que 
de  poco  te  quedas  sin  Canuto. 

(Cuánto  lo  hubiera  sentido.) 

(a  canuto.)  Le  parece  decente... 

(Con  mucha  intención.!  Tía.*,  que  todos  tenemos... 

(Acción  de  abrazar.) 

Raimunda,  perdónalos. 

A  tí  no  puedo  negarte  nada,  (a  punta.  Tenéis 
mi  permiso. 

Muchas  gracias. 

Ahora  mis  brazos  te  esperan. 

Ay  que  rubor.  (Se  abrazan  y  aparece  Manolo  y  Enri¬ 
queta,  puerta  foro.) 

Niños,  aprovechen. 

Rica. 

Rico.  (Se  abrazan.) 

Enriqueta,  formemos  el  tercer  grupo.  (Se  abra¬ 
zan.) 

¡Jesucristo!  (Se  desprenden  unos  de  los  otros.) 
(Avanzando.)  No  asustarse  que  no  hemos  visto 

nada.  (Colocación  de  las  figuras  desde  este  momento; 
Derecha  primer  término,  Enriqueta  y  a  su  lado  Manolo;  en 
el  centro  D  a  Raimunda,  a  su  lado  Fortuna;  izquierda  pri¬ 
mer  término,  Purita  y  a  su  lado  Canuto.) 

(Aparece  D.  Salvador,  puerta  foro.)  La  primera  Vez 

en  mi  vida,  que  he  hecho  tarde  al  tren. 
(Mirando  foro.)  ¿Quién  está  ahí? 

¡Mi  tío!  (Se  oculta  a  las  miradas  de  D.  Salvador.) 

(Que  lo  lia  visto.)  ¡Abrete  tierra  y  tráganos  a 
todos!  - 

(a  d.  Salvador.)  Caballero... 

(Mirando  a  Enriqueta.)  Ahí  está  la  loca.  (Avanza  un 
poco:  Manolo  vuelve  la  cara  y  D.  Salvador  le  ve.)  ¡Calla! 
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¡Y  mi  sobrino!  (Corre  a  abrazarle  puardándese  siempre 
de  Enriqueta.)  ¡Manuel  de  mi  vida  ¡Cuidado  no 

te  muerda.  (Por  Enriqueta  que  se  aproxima.) 

(¡Qué  es  esto  Dios  mío!) 

¿Pero  no  estabas  en  Toledo? 

Ca,  no  Señor.  (Fortuna  hace  señas  a  Manolo.) 

(¡Qué  dice  este  hombre!) 

(¡Buena,  buena  va  la  cosa!) 

Me  dijo  este  caballero...  (Señalando  a  Fortuna.) 
Ah...  dice  usted  en  Toledo:  si  señor,  pero  es 
el  caso  que... 

Manolo,  tu  me  engañas:  Manolo.*. 

¡Oiga  usted!  (A  Enriqueta.) 

Compadécela:  Está  loca... 

¡Loca! 

(¡Ya  se  haarmao;  ya  se  ha  armao!) 

¡Poco  a  poco,  caballero!  (a  d.  salvador.)  Tal 
ofensa  no  se  la  consiento,  aunque  usted  sea 
tío  de  mi  esposo. 

¡Pobrecita  me  da  lástima!  (por  Enriqueta.)  Don 
Manuel...  a  Fortuna,  haga  el  favor  de  llevarse 

a  SU  Señora.  (Señalando  a  Enriqueta.) 

¡Su  señora! 

(A  d.  salvador.)  ¿Qué  está  usted  diciendo?  Sepa 
usted  que  el  señor  es  mi  prometido,  (indicando 

a  Fortuna.) 

¡Cómo!  (a  Fortuna.)  ¿Pero  no  me  dijo  usted  que 
era  catedrático? 

¡Catedrático! 

Si  señor,  lo  era...  lo  era,  pero  no  lo  soy. 

(Mirando  a  la  imagen  de  la  pared.)  ({uanito...  Jua- 

nito...  te  estás  portando  como  un  hombre. 
¿Pero  qué  lío  es  este,  que  cada  vez  entiendo 
menos?  Manolo,  habla  pronto  por  la  virgen 
porque  va  resultando  que  el  que  está  loco 
SOy  yO.  Esta  señorita...  (Por  Enriqueta.) 
Señora...  y  casada  con  su  sobrino. 

¡Manolo!  ¡Esto  es  una  infamia! 

(¡Cataplum  chin  chin!) 

Te  he  engañado  miserablemente:  Somos  ca¬ 
sados  y  tenemos  un  hijo. 

¿No  le  dige  a  usted  que  era  padre...? 

¡Vaya  usted  al  infierno,  hombre! 

D.  Salvador.  (Arrodillándose.) 
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Señora... 

Su  sobrina  que  le  querrá  como  una  hija,  y  que 
no  se  levantará  de  aquí  mientras  no  seamos 

perdonados.  (Arrodillándose  implorando  perdón.,) 
(Hablando  con  la  imagen.)  ¿Pero  no  estás  VÍeildO 

esto? 

Que  perdone,  que  perdone. 

¡Silencio  todos! 

Si  señor;  que  hable  él  solo  y  que  suelte  la 

mOSCa.  (Acción  de  dinero.,) 

(D.  Salvador  hace  levantar  a  Enriqueta  y  Manolo,  y  diri¬ 
giéndose  al  público,  dice  muy  cortés.,) 

Para  otorgar  mi  perdón 
a  esta  broma  tan  pesada, 
os  suplico  una  palmada 
en  señal  de  aprobación. 


TELÓN 


Oblas  asueldas 


Fiestas  y  Amores.— Zarzuela  en  un  acto  (en  colabo¬ 
ración.) 

Ultimo  recurso.— Comedia  en  un  acto. 

Ofrenda  de  amor. — Zarzuela  en  un  acto. 

Recurso  supremo. — Zarzuela  en  un  acto. 

Viva  España. — Zarzuela  en  un  acto.  (Episodios  de  la 
guerra  del  Rif.) 

Solo  el  amor  es  grande.— Zarzuela  en  un  acto. 

Bomba  vá.— Zarzuela  en  un  acto. 

Qui  no  corre,  vola. — Zarzuela  en  un  acto,  (en  valen¬ 
ciano.) 

A  la  vellea. .  el  dimoni  sabater. — Zarzuela  en  un  acto, 
(en  valenciano.) 

El  vil  metal. — Juguete  cómico  en  un  acto. 
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